
No son pocas las sectas que 

tienen la práctica de orar 

todos a la vez, sea en voz alta 

o murmurando.  ¿Es bíblica 

dicha práctica? La palabra de 

Dios no autoriza prácticas 

como esas en la oración. 

El apóstol Pablo, escribiendo 

a los corintios, dijo, “Porque 

si bendices sólo con el 

espíritu, el que ocupa lugar de 

simple oyente, ¿cómo dirá el 

Amén a tu acción de gracias? 

pues no sabe lo que has 

dicho.” (1 Corintios 14:16)   

Aunque Pablo está 

corrigiendo el abuso que los 

santos en corinto daban al 

don de hablar en lenguas, en 

este verso se hace evidente 

que, en las oraciones, uno era 

el que oraba, mientras que el 

resto eran solamente oyentes 

que expresarían su acuerdo 

con quien oraba, diciendo 

“amen”.  ¿Qué es lo que 

tienen qué decir aquellos que 

“oyen” la oración de otro? El 

texto dice, “amen”.  No hay 

más palabras qué agregar, 

sino solamente “amen”.   

En el verso 33, leemos que 

“Dios no es Dios de 

confusión”, ¿cómo, pues, 

creer que se agradará por la 

“confusión” que se hace 

cuando todos oran al mismo 

tiempo? Si Dios no es Dios 

de confusión, ¡nosotros 

tampoco debemos serlo! Pues 

Pablo, en el verso 40, manda 

por inspiración divina, que 

hagamos todo “decentemente 

y con orden”.  ¿Hemos de 

orar con el “desorden” que se 

hace al orar todos a la vez? Si 

somos obedientes a lo que 

Pablo dice, entonces 

oraremos en orden. 

En la Biblia leemos de 

algunos que “clamaban a 

grandes voces… gritando” (1 

Reyes 18:28, 29) a su dios, no 

obstante, no se trata de 

hombres santos, sino de 

sacerdotes paganos que 

rendían culto a un dios falso. 

¿Haremos caso de Pablo, o 

imitaremos a los profetas de 

Baal? Ω 

  

¿A quién se parecen sus 

hijos? A veces se hacen 

inocentes controversias 

familiares cuando se trata de 

establecer a quién se parecen 

los hijos de una pareja.  ¿Al 

papá o a la mamá? ¿A la 

familia del papá, o a la familia 

de la mamá? ¿De quién tiene 

el carácter? ¿Qué actitudes 

suele tomar, las del papá o de 

la mamá? Y aunque tal vez no 

haya solución para 

controversias semejantes, lo 

que sí debemos procurar, es 

que nuestros hijos se 

parezcan a Cristo.   ¿Cómo 

lograrlo? Pablo nos da la 

respuesta, diciendo, “Sed 

imitadores de mi, así como yo 

de Cristo” (1 Cor. 11:1).  

Imitemos a Cristo como 

padres, y de seguro nuestros 

hijos lo harán también, 

logrando así este fin deseado, 

de ser cada día más como 

Jesús. Ω 

¿Es bíblico orar todos a la vez? 

¿A quién se parecen sus hijos? 
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¡Atención!: 

 ¿Sabía usted que la 
doctrina de las 
denominaciones no 

es bíblica?  

 ¿Está usted seguro 
que no le están 
explotando en las 

denominaciones? 

 Solicite una 
entrevista para 
dialogar sobre estos 
puntos importantes 
para la fe, y descubra   
cuán grande es el 
error en las 

denominaciones. 
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La iglesia de Cristo en Chihuatán, Oaxaca, no es una 

denominación, ni tampoco pretende ser la única iglesia 

verdadera en el mundo.  La iglesia somos sencillamente un 

grupo de personas que ha obedecido el evangelio de Cristo, 

y que, por perseverar en dicha actitud hacia su voluntad, 

nos congregamos cada primer día de la semana para 

adorarle, y para funcionar como un cuerpo que tiene a 

Cristo por cabeza.  Es así que, los días domingos a las 10 

de la mañana, nos congregamos para adorar al Señor, 

participar del partimiento del pan, cantar alabanzas, 

meditar en las Escrituras y orar unos por otros.  Si usted 

desea saber más acerca de la doctrina de Cristo, entonces 

no dude en comunicarse con nosotros, que estaremos 

dispuestos a servirle.   

IGLESIA DE  CRISTO 
Chiuitán, Oaxaca 

CONTACTO: 

Josué Ortiz 

Celular: 0459717294492 

Teléfono: 9717250232 

E-mail: licjosuev561978@gmail.com 

Chihuatán, Oaxaca 

“Lámpara es a mis pies tu 
palabra” 

¿DIEZMOS U OFRENDAS? 

www.volviendoalabiblia.com.mx 

Una de las maneras más 

sencillas de conocer lo que la 

Biblia dice, es a través de 

preguntas que debemos dejar 

que la Biblia responda.   Si 

preguntamos, por ejemplo, 

¿enseña la Biblia que el 

Cristiano debe diezmar? La 

respuesta es no, según el 

Antiguo Testamento.  Los 

diezmos que Dios manda en 

dicho Pacto, son solicitados al 

pueblo de Israel, a una “nación” 

como dice Malaquías 1:1, pues 

era el pueblo de Israel quien 

había hecho tal pacto con Dios, 

y en ese tiempo la iglesia no se 

había establecido.  ¿Qué del 

Nuevo Pacto? Este testamento 

responde también con un 

rotundo “no”.  Es verdad que 

en los evangelios encontramos 

referencias al diezmo; sin 

embargo, tales referencias son 

hechas desde el contexto del 

Antiguo Pacto.  Jesús hizo 

referencia al diezmo en relación 

con los “escribas y fariseos”, y 

no en relación con la iglesia.  

Cuando dijo, “sin dejar de hacer 

aquello”, no estaba 

perpetuando el diezmo, pues en 

tal caso estaría perpetuando 

toda la ley, y no una parte de 

ella.  No obstante, aunque la 

persona no se convenciese y 

creyese que el diezmo está 

siendo perpetuado por Cristo, 

todavía tendría que diezmar “el 

eneldo, el cilantro y el comino”, 

y no dinero.   Por otro lado, el 

apóstol Pablo es bien claro con 

respecto a nuestra mayordomía 

como Cristianos.  Con respecto 

a dar a Dios para su obra a 

través de la iglesia, Pablo dijo, 

“cada uno dé como propuso en 

su corazón” (2 Cor. 9:7).  Y 

también, “cada uno ponga 

aparte algo…” (1 Cor. 16:2).  

Esto es lo que mandó, y en tales 

palabras inspiradas, ¡el diezmo 

brilla por su ausencia!  Luego, 

ni el Antiguo, ni el Nuevo 

Pacto enseñan que el Cristiano 

debe diezmar.  ¿Qué hará 

usted? Ω 

Ahora puede 

descargar totalmente 

gratis la conferencia 

en audio “El diezmo, 

estudio y 

objeciones”.  Este 

estudio abarca el 

tema del diezmo en 

toda la Biblia. 


